
 

 

NOTA DE PRENSA 

 

El II censo de personas sin hogar de València, llevado a cabo la noche del 
15 de diciembre de 2021 y cuyo avance de resultados se presenta hoy, 
aporta información relevante sobre las condiciones de vida de las 
personas sin hogar del municipio. 

València, 7 de marzo de 2022 

 

Como ya se adelantó, la noche del pasado 15 de diciembre, 518 personas voluntarias recorrieron 
las calles de València para realizar el segundo censo de personas sin hogar y actualizar los datos 
recogidos en 2019. 

Esta acción fue resultado del trabajo organizativo previo compartido por el Ayuntamiento de 
València, 14 entidades sociales (Accem, Bokatas, Cáritas, Casa Caridad, Cepaim, Comité Antisida 
Valencia, Cruz Roja, Fundació Salut i Comunitat, Médicos del Mundo, Natania, Mensajeros de la 
Paz y Misión Evangélica Urbana de Valencia, Rais Hogar Sí y Sant Joan de Déu) y el Grupo GESiinN 
de la Universidad de València.  

Destacar la importancia de este tipo de iniciativas que, fruto de la indispensable colaboración 

entre administraciones públicas, entidades sociales y ciudadanía, contribuyen a visibilizar un 

fenómeno ignorado y estigmatizado como es el del sinhogarismo. 

En este sentido, los principales objetivos perseguidos con este II censo de personas sin hogar 
han sido aumentar el conocimiento sobre el número, características y contexto social de estas 
personas, acercar esta realidad a la ciudadanía valenciana, visibilizarla y señalar líneas 
estratégicas de acción para las administraciones públicas y entidades sociales.  

Antes de facilitar los resultados obtenidos cabe indicar que, mientras que este segundo censo 
fue llevado a cabo en el mes de diciembre, el primer censo lo fue en octubre. Esta variación 
temporal implica que las comparaciones entre los datos extraídos en una y otra edición hayan 
de realizarse con cautela puesto que las condiciones de ejecución no eran las mismas. Por 
ejemplo, en octubre de 2019 no estaba en funcionamiento la denominada “Operación Frío” por 
la que se habilitan recursos de alojamiento extra, mientras que en diciembre de 2021 sí. Del 
mismo modo, la climatología es distinta en una y otra época, así como el número de temporeros. 
Estas cuestiones, junto a otras, explicarían algunas de las fluctuaciones en los resultados 
obtenidos dos años después del primer censo.  

Por último, adelantar que por parte del Grupo GESiinN de la Universidad de València se está 
realizando un informe donde se analizan con detalle los resultados obtenidos y será presentado 
en un congreso específico sobre esta temática en el mes de octubre.  

 

Número de personas sin hogar 

Un total de 754 personas sin hogar fueron localizadas en València la noche del 15 de diciembre 

de 2021. De ellas, 352 se encontraban pernoctando en la calle y 402 en albergues. En parte por 

los motivos ya descritos, las cifras varían respecto a las del I censo de 2019 cuando se contabilizó 

un total 831 personas sin hogar, de las cuales 570 se encontraban pernoctando en calle y 261 

en albergues.  



 

 

Como novedad en esta edición, se contabilizó el número de personas acompañadas de mascotas 

(concretamente perros), siendo 35 personas. De ellas, el 11% residían en centros y 89% lo hacían 

a la intemperie, lo cual nos hace pensar que la presencia de mascotas sigue siendo un obstáculo 

de cara al acceso a los dispositivos de alojamiento habituales. 

Por otro lado, se rellenaron 754 fichas de observación, una por cada persona sin hogar 

localizada, y se completaron 437 cuestionarios (fundamentalmente en centros), lo cual permitió 

un mayor nivel de información. 

Alojamiento y distribución de las personas sin hogar 

El 55% se encuentra sin alojamiento desde hace menos de un año, y de ellas, la mitad desde 

hace menos de 3 meses, lo cual nos habla de un sinhogarismo incipiente que puede haberse 

visto influenciado por los efectos económicos de la pandemia del covid. 

En el otro extremo, en torno al 26,7% se encuentra sin hogar desde hace tres o más años, es 

decir, refieren situaciones de sinhogarismo prolongado en el tiempo. Más alarmante si cabe es 

el dato que apunta a que una de cada diez personas sin hogar padece esta situación desde hace 

diez o más años. 

En cuanto a las personas sin hogar localizadas que duermen en calle, se concentran en las zonas 

del cauce del río y Botànic, seguidas de Campanar y Arrancapins. De ellas, una cuarta parte 

duerme a la intemperie en las calles de la ciudad, mientras que un 21% lo hace en parques, un 

9,6% en puentes y un 7,6% en cajeros (opción cada vez más difícil).  

Características sociodemográficas de las personas sin hogar 

La mayor parte de las personas son hombres (79%). Una distribución similar a la de 2019 (77% 

hombres, 23% mujeres). 

El 30% tiene nacionalidad española, el 61% nacionalidad extranjera, el 3% doble nacionalidad y 

un 6% condición de refugiado/a. Datos también parecidos a los del censo anterior. 

Respecto a la edad, la población sin hogar localizada oscila entre los 18 y los 81 años, siendo la 

edad media estimada de 41,53 años. Una cifra algo menor que la obtenida en 2019 (43,7 años). 

Dicha media aumenta ligeramente en calle y desciende en centros. En cuanto al sexo, no se dan 

diferencias significativas. 

El rango de edad que va de los 45 a los 64 años es el más numeroso, suponiendo casi un 40% de 

la población sin hogar del municipio. No obstante, más de la mitad de la población sin hogar de 

València sería menor de 45 años. Las personas de 65 o más años representarían el 5%, una cifra 

que supone una tendencia al alza respecto a 2019.  

Fuentes de ingresos de las personas sin hogar 

Tres de cada diez personas sin hogar refieren recibir un sueldo o remuneración por alguna 

actividad, lo cual nos habla de una población que no busca limosna sino una retribución en base 

a su trabajo. Aun así, también hay quienes obtienen sus ingresos de pedir en la calle (24%), y en 

mayor porcentaje hombres que mujeres.   

A pesar de tratarse de uno de los grupos poblacionales que padece la exclusión más extrema, 

únicamente en torno a una de cada cinco personas cobra algún tipo de prestación o ayuda 

económica. Más concretamente, solo el 6,7% cobra la Renta Valenciana de Inclusión. 

 

 



 

 

Dificultades de las personas sin hogar 

Una cuarta parte no cuenta con tarjeta sanitaria, lo cual supone una traba esencial en su acceso 

al sistema sanitario y, por ende, garantizar su derecho a la salud. 

Aproximadamente el 13% afirma tener un diagnóstico crónico de salud mental, lo cual no quiere 

decir que no haya más personas con patologías de este tipo pero no diagnosticadas en base a 

las dificultades añadidas de esta población en el acceso al sistema sanitario. 

Respecto a los factores que las personas sin hogar identifican como fundamentales de cara a 

explicar la pérdida o ausencia de alojamiento, destacan los motivos económicos (24,9%), 

laborales (18%) y relativos a la documentación (11%). Es decir, cuestiones estructurales o 

institucionales. Si desglosamos los datos por sexos los resultados son similares, si bien las 

mujeres, en comparación con los hombres conceden mayor importancia al tema de “los 

papeles” y a la violencia machista.   

Igualdad y relación con la justicia 

Aunque las personas sin hogar suelen ser representadas como sujetos peligrosos y a menudo 

empleamos conceptos erróneos para referirnos a ellas y que no se ajustan a la realidad, la 

exposición que implica la ausencia de una vivienda propia las convierte en un grupo 

especialmente vulnerable frente a los delitos de odio. Así, durante la situación de sinhogarismo, 

el 21,5% de las personas que respondieron a estas preguntas refiere haber sido víctima de 

agresiones físicas, un 41,3% de robos y un 33,3% de insultos. En el caso de las mujeres, el 20% 

ha sido víctima de agresiones sexuales (un delito al que no hacen referencia los hombres). A ello 

se suma que, probablemente, el 59% de las mujeres con pareja sufra violencia de género. 


